
 
LA LOCURA DE DIOS: una historia verídica de fe resucitada. 

AUTOR: Nik Ripken con Greg Lewis. 

La "locura de Dios" es el título ideal para un libro 

que nos recuerda que el poder, la gracia y la glo-

ria de Dios no es algo que podamos ver única-

mente en las asombrosas vidas de los personajes 

bíblicos, sino que obra a nuestro favor en la actua-

lidad y de maneras que no podemos imaginar. Es-

te libro nos narra la increíble historia de los misio-

neros Nik y Ruth Ripken. Su experiencia en luga-

res como Somalia, donde la crueldad y la deses-

peranza podían vislumbrarse en cada rincón del 

país, les lleva a hacerse una serie de preguntas a las cuales Dios contes-

taría a través de un viaje inesperado. ¿Puede Dios mostrar su bondad 

en lugares tan oscuros? ¿Cómo pueden mantener la fe aquellos que 

han creído en él? ¿Dónde está el poder de la crucifixión en lugares 

donde parece reinar la maldad? Con estas dudas Nik y su mujer se in-

troducen en lo más profundo de la iglesia perseguida, donde conocen 

el asombroso poder que la cruz tiene a día de hoy a través de siervos 

y siervas de Dios que aprendieron a permanecer en lugares hostiles. 

Al final del libro quedan reflejadas unas palabras, dichas por uno de los 

cristianos perseguidos que conocen, que reflejan el sentir de una igle-

sia llena de poder y de pasión, y que debe hacernos reflexionar: 

"NUNCA RENUNCIÉIS ESTANDO EN LIBERTAD A LO QUE NOSOTROS 

NUNCA HUBIÉRAMOS RENUNCIADO EN LA PERSECUCIÓN. ESE ES 

NUESTRO TESTIMONIO SOBRE EL PODER DE LA RESURRECCIÓN DE 

JESUCRISTO." 

Adrián Guillén y Miriam Nieto 
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Durante las vacaciones de navidad devoré un libro que nunca 

olvidaré. Esos que te atraen de una manera que sacrificas cualquier 

cosa por tal de seguir leyendo. El testimonio de una persona, cuya in-

fancia fue cuanto menos traumática, llena de odio, desamor, frial-

dad… que lo llevó a convertirse en su etapa adulta en un matón, un 

sicario, un ladrón, acabando en una dura cárcel de Chipre. Allí, en la 

mayor de las miserias, vio la luz. Conoció al Señor a través de misio-

neros que visitaban las cárceles, y la relación con Jesús cambió su 

vida radicalmente… 

La historia de esta persona me conmovió tanto, que decidí es-

cribirle. Al final del libro, se incluía su dirección de correo personal y 

la de su ministerio, y no lo pensé dos veces. Cogí el ordenador, abrí 

internet, y al buscar su ministerio… páginas desmintiendo y acusan-

do al autor de plagios y mentiras. 

En el año 2013, varias investigaciones llevaron a desmentir la 

mayoría de los hechos contados por Tony Anthony en su autobiografía 

(Amansando el tigre) publicada en 2004. Su ministerio fue cerrado, 

sus conferencias canceladas, e incluso la Iglesia a la que asistía, 

anunció que ya no constaba como uno de sus miembros. 

A día de hoy, no se ha dado una respuesta clara, y sigue salien-

do información a favor y en contra del autor y su vida. Independiente-

mente de cuál sea la verdadera historia, que solo el autor sabrá, mi 

decepción fue absoluta, y no podía dejar de preguntarme, “¿cómo 

puede una persona inventarse su propia vida? Incluso si el objetivo de 

contar su testimonio era acercar a las personas a Jesús mostrando su 

amor y misericordia ¿eso justifica las mentiras?” 

No llegué a escribirle. 

Cambio de historia. Esta vez, una real. 

En una iglesia estaban llegando al final del culto. El pastor en-

tonces llamó al altar a todos aquellos que quisieran confesar sus pe-
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cados y ser salvos, mientras que el resto de miembros permanecían 

con los ojos cerrados y la cabeza agachada. En ese momento dos ni-

ños que estaban sentados en uno de los bancos se levantaron, pero en 

lugar de ir hacia el altar se dirigieron al exterior de la Iglesia. Solo 

querían ir al baño. 

Días mas tarde el mismo pastor con estos dos niños se senta-

ron en su oficina para conversar: “Quiero compartir algo con vosotros 

porque me preocupo por vosotros”. De la mejor de las maneras, el pas-

tor les hizo ver que por culpa de esa salida al baño en ese preciso mo-

mento, probablemente habían enviado algunas almas a la condena-

ción eterna, ya que distrajeron con sus pasos a algunas personas que 

estarían pensando en hacer la Oración del Pecador. 

De nuevo, esta segunda historia que acabo de contar, sí es real. 

Uno de esos niños ahora adulto, Jared Byas, cuenta al comien-

zo de su libro (El amor importa más) que “…nunca sentí amor del Pas-

tor, antes o después, pero sí me sentí juzgado y avergonzado. Este es 

mi primer recuerdo de un Cristiano intentando amarme que claramente 

pasó más tiempo aprendiendo QUÉ creer que CÓMO creer. Toda mi vida 

he oído que el Cristianismo trata del AMOR, pero lo que vi… trata de 

CREER.” 

No pongo en cuestión, ni siquiera el autor lo hace más adelan-

te, que la intención del pastor era buena… ¡pero qué medios! ¿Hacer 

sentir mal a un niño de sus “errores” va a acercarlo al amor de Jesús? 

A veces pienso que caemos en la misma trampa a la hora de 

vivir nuestra fe. En 2ª Pedro 1.5-7, se nos muestra el camino que to-

dos hemos de seguir: …añadid a vuestra FE virtud; a la virtud, conoci-

miento; al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a 

la paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, 

AMOR. 

Por la fe somos salvos, y eso nos lleva a vivir una vida en la que 

el conocimiento de nuestro Dios es vital, pero ese no es el fin. El cono-

cimiento es otro de los medios para conseguir el verdadero final y no 

llegaremos a él si no le añadimos a nuestro conocimiento el dominio, 

la paciencia, la piedad y el afecto fraternal que tanto extrañamos en 

estos días. 

Os animo a vivir este camino, esta vida, y con esto concluyo, no 

preocupados por CUÁL es la verdad, sino QUIÉN es la verdad. 
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Debemos seguir orando por nuestros mayores, y en la difícil situación que nos encon-

tramos. Asimismo, hay muchos motivos de oración de muchos enfermos, puedes 

consultar la lista en el WhatsApp de la Iglesia. Oremos por las pequeñas Noah y More-

na para que Dios continúe obrando el milagro en ellas y por sus familias. Recordad a 

Pedro Armario, Manolo el cuñado de Mercedes, Lucía esposa de nuestro hermano 

Manolo Armario y por Angelita.  

Y no podemos olvidarnos orar por nuestros mayores, para que Dios les de fuerza y 

sustento durante estos tiempos tan difíciles, así como intentar ponernos en contacto 

con ellos, vía telefónica o mensajes, para que puedan sentir el amor fraternal entre 

todos.  

Desgraciadamente Manolín Valdelvira, el hermano de Miguel y tío de Paquito, falleció 

a principio de este mes en su casa. Y también el hermano de Pepa falleció a final del 

mes de enero. Oremos por consuelo para la familia. 

 

Como ya sabemos por causas de esta pandemia tenemos casi todas las actividades 

presenciales suspendidas y por causa de los cierres perimetrales de algunas poblacio-

nes tampoco pueden asistir todos los miembros a los diferentes cultos semanales y 

estudio bíblico del viernes. Así mismo tenemos una reducción de aforo por el cual 

solo podemos tener un máximo de asistencia de unas 60 personas por reunión.  Aún 

así, como dice un antiguo cantico, la iglesia sigue caminando.  

Gracias a la tecnología los jóvenes puedan hacer sus reuniones por Zoom y los estu-

dios bíblicos de los viernes se hacen presencialmente y a través de Meeting. Los do-

mingos se graban las predicaciones en audio y se cuelgan en nuestro Google Drive y 

otras veces se graban y se cuelgan en el YouTube. El pasado domingo se retransmitió 

en directo el culto por  Meeting también. A parte todos los lunes, gracias a nuestra 

hermana Noemi Molina, hay una reunión de oración a las 21:15 para todos los herma-

nos que quieran conectarse de todas las iglesias de Cristo de España, y para  terminar 

nuestro pastor Jordi graba dos predicaciones y las sube a su canal de YouTube todas 

las semanas hasta que podamos reunirnos mas hermanos. Como veis hay actividades, 

lo único que no podemos asistir todos los que quisiéramos y no podemos mostrar 

nuestro afecto unos con otros como nos gustaría, pero si Dios quiere y teniendo un 

poco de paciencia  todo llegará, así que mientras tanto no dejes de participar en algu-

nas de las actividades que puedes  seguir por estos medios citados. 


